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Constituida la sociofla.l do oste nombre, solo folla, 

f|uc empiece á cumplir sus Unos. 
Es difícil la vida de estas instituciones, cuando al 

entusiasmo no se auna el trabajo dirigido o retlexi-
vo. y una perseverancia ojeini>lar, capaz de vencer 
cuantos obstáculos se presenten, no yá en el orden 
moral ó inteieclual, sinú también en el material, tan 
necesario si oaho como aquél. 

Personas do reconocida ilustración se encuentran 
al frente de este centro científico, futuro palenque 
de luctias intelectuales que Murcia espera presenciar 
con dfseo; la juventud de la capital animada de los 
mejores propósitos, se ha prestada voluntariamente 
á ello, y todo hace suponer se verifiquen muy em-
breve acontecimientos literarios, en loa que, como 
de ordinario sucede, aparezcan nuevas aptitudes, y 
las yá conocidas se eleven ¡i mayor reputíicion. 

Sean en buena hora inauguradas sus sesiones, y 
ojalá contribuyan al progreso y cultura de este país. 
no bien comprendido por muchos extraños, olvi­
dadizos de que el óxito no sigue por desgracia á to­
da empresa, ni ni carácter peculiar de cada pueblo 
puede ser independiente do sus obras. 

Cuando á vivir se empieza, es signo indudable do 
superioridad de espíritu, el deseo de saber: cuando 
la existencia se aproxima á su fin, no lo es menos, 
el de enseñar lo aprendido: ¿quó sería del progre­
so del hombre sin este vai'io anhelo en edades di-
versa.s? Los pueblos que han sabido desarrollar y 
armonizar ambos estímulos, han merecido bien de 
la historia, y sus nombres como sus hechos, son re­
cordados con universal veneración. 

¡Cuantos problemas quedan por resolver, nún en 
medio de los [adelantos de nuestro siglo! ¡Cuanta 
perfección resta al Arte, y á la situación e.spccial 
da cada país! ¡Cuantas necesidades no snii.sfnclias 
y nobles aspiraciones no realizadas, sin emliargo do 

las alabanzas y loores que cotidianamente se tri­
butan a nuestra ponderada civilización! Aun la fuei'-
za es el principio del hecho, con que finalizan sus 
contiendas todas las naciónos do Kiiropa. A un la 
injusticia domina en muchos pueblus como sistem.a. 
sin haberse podido extirpar sus raices. El proleta­
riado crece en proporciones aterradoras; nuevas y 
tremendas crisis esperan tal vez, ú i.;s sociedades 
presentes, y aquellas, solo pueden ser fecundas en 
bien, si la ciencia hermanada con la moral no pre­
para la inteligencia do nuestra juventud, hoy más 
que nimoa desinquieta, cual si proveyera instintiva­
mente el aiivenimicnto do una gran transformación 
en el espíritu humano, al través do las más impen­
sadas y terribles convulsiones. 

Asi como la nutrición y la respiráf̂ ion forman la 
vida del cuerpo, do la misma manera la instrucción, 
constituye la vida del alma: y no solo esta última 
conduce al hombre á su verciadoro fin, asegurán­
dole su bienestar; tiene la virtud do propagarse á 
las generaciones inmediatas, comunicándoles los 
mismos beneficios; el gomo además de honrai'se á 
si propio, honra también á su patria; al pueblo'don-
de por primera vez vio la liu; al modesto albergue 
que le cobijó en sus infantiles años: ¿qué murciano 
no so envanece do contar entre los suyos, los nom­
bres de Saavedra Fajardo, de Romea, de Ruipci'ez. 
de Salcülo y de Pascual? 

Murcianos reivindican hoy para su provincia en 
la capital de Kspaña, títulos justos de gloria. 

Quo la juventud ile .Murcia sepa continuar la hon­
rosa historia legada por sus antepasados; que estu­
die, que IrabMJo, y (|uo el Liceo no sea una ten­
tativa inútil. Olí la espinosa senda de la instrucción 
y del progreso. 

JOSÉ BALiínioLA. 

líL W.VLS Y EL RIGODÓN. 

El tema es de circunstancias, el baile apremia, es 
In necesidad de la época actual, viene siéndolo hace 
tiempo v ha llegado á su apogeo en los momenlo8 
presentes. 

Hsla noí;he hay baile en el Casino y en el Teatro; 
mañana en varios salones particulares, pasado en 
todas partes. 

El artículo pues está en carácter 
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1:1 baile!.... Apenas si tiene nistoria. si es popular 
osla arlislica espansioii de pies Tan antigua es 
como e! hombre: cuando Ailan se encontró |joi' pri­
mera vez con Eva, cunndo !a vio rolliza, hermosa 
y IVesca (IVesca solare lodo) delii'') saltar de (justo. 
K l̂a cabi-iola del fiadre conniii de los mortales, no 
me cabe duda, \)n'; oríi;en de la coreografía moder­
na. El mundo desde entonces bailó, y bailó de gusto. 
Poi'o cnanto vá de ayer á hoy!.. . Cuestión de pies 
i'ué el bdilv de po]>n y cuestión do pies signe siendo, 
pero distinta njuy distinta .\o pasa el tiempo en 
Ijakle; la cultui'a moderna, reílejándose en todo, ha 
llevado su iiillueneia á este reci'co humano.... ya 
no estamos en el l'araiso teri'enal, vivimos el último 
iei'cio del siglo XIX. 

Veamos lo que en él se linila: 
La /'ulkii hé aquí lo prime;oque se nioociu'-

rf;¿qué diria .Adán si viei'a biiilar inia polka íntima? 
Ksíoy segui'O que exclamaba: sobra baile, falta in-
tiinidad y pero dejemos en pai al buen señor; 
mi opinión en la inaleii'i es que por su monotonía 
insufrüjle, bien puede llamarse íontci'ía acompa­
sada. 

V la. ó cl.Sfholis'! [un está averiguado elgénero.) 
Kbte baile es el erii.'anto de lu gente cursi, tiene un 
nombre J'aro. tres pasos y . . . . un colur hla muy 
su 1'ido. 

Y los ÍMiicerüs? ... .Me encantan por la cadena, 
son de caballerij y basta.. .. 

Las iVirnn.:las conci'etas di'l baile (pie admite la 
sociedad de buen tono son el viils y el rigodón. 
Ambas tienen su i'a/.on de ser, su lilosofía, si es ([ue 
el baile conoce á esta señora, 

lil vals en sus vueltas ri'ipidas y verlig¡no.sas en 
su acompañamienio musie.-d bi'ill;nite y dul<;einenie 
rudencioso, pi'oiJuce (en el (pie b:i¡l;i) una escilacioii 
cxtraordinai'ia: bailando vals no se sueña, se delira; 
acude en trojiel ú la ima ĵinacion mezcla confusa 
de recuerdo.^ de idíías, hechos y pasiones: so sien-
It; la marcha veluz de un ti'en, la rapidez de una 
ascensión aerea, la vista de un espectáculo mara­
villoso, la idea de un porvenir inmenso, ia satis­
facción de una pasión gi'ande, hi gloria, el amor 
y mas, mucho mas, (¡ue la fantasía no crea, por(pie 
está en el mundo, vive en nuí^stros dias en el vapor 
y íín la electricidad, en la ijplica (luoalcanza los as­
tros mas distantes, en la lilosofía que prescindí; de 
Dios para buscar el origen del liombrí; 

Este baile, pui;s, es la espn.'sion perfecta de un 
.sentimiento (pie nace de la ('qioca; si su fondo es la 
l(jcnra, de ella la recibe. 

lil i'igoiion es el polo opuesto, trio y i'cservado, 
sin compás, pero con medida lija de tiempo, no M'^-
iiiliíja otra cosa que la transacción cnlre la i'a/oii (pu­
se burla del baile y la tradición <|ue ha impueslo 
la costumbre. Forma sin londo, manifestac'on cosa 
de un sentimiento de placer (pjo no existe, ni (;s 
preciso ni si(piiera conveniente (pie aparezca 
lid es el rigodón: la menor cantidad de bnilr po­
sible. la indis|)ensable de toda persona culta (pie 
concuri'a á sociedadt.'s. 

Hay ('lue conocerlo, como hay que saludar, cal­
var los guantes, ofrecer la casa,'hacer uiu cortesía; 
por eso.,.,, abundií tanto en ellas. 

Y vean ustedes, aunque no lo parece, es el mas 
razonable de toóos ellos, tanto que su razón es ella 
misma puesta en baile. 

Cuando cn.ua rápida ante mi vista una pareja, 
cuando veo el delicado talle de una niña encanta­
dora, arrebatad' en el torbellino del vals siento 
envidia, lo confieso. 

Cuando bailo con una deidad retrasada y necc-
sai'ia para un vis en el rigodón me aburro con 
tuda la galantería posible. 

Por lo que el baile y la mujer so relacionan 
Si tengo novia (que es posible) bailaré con ella 

vals. 
Si me caso (que es difícil) no bailarií nada. 
Si tengo suegra (que es seguro) bailaré rigodón 

con mi mama política. 
A . MuoiNA AL.Mt;L.\. 

ROPERO, 

La celebridad no se busca, se hace. 
Los gruudes lionibies no audau lias ella, sino que 

ella sigue sus pasos. 
Desiie Alejandro hasta el docto:' Garrido, hay una 

sériíí (le homtjres célebres,que no me dejarían ineiilir. 
Cuál se cree en un iiioiui-nlu liislórico. coaiü ahora 

dL'i'im'is, ¡laiiiüdo á salvar la suciedad; cuál olro ar-
rej;la el mapa u .su ¡̂ uslo; el uno coníiuisla pueblos 
con (d pretexto de emanciparlo.», y elouo llama á los 
desahuciados arrebalándoselos á la muerte. Sus nom­
bres van, unas veces maldeciilos y otras acogidos 
con enliisiasino. d(j zona á zuna, pero con una dife­
rencia; antes era necesario cerlilh:ar de la inuertn 
de un hombre notable para que ad(|uiriese el tliclnd» 

' dti grande, exlfaonhnario. iiu.ili'e. (|ue es lo mismo 
I (|ai3 uélebre; hoy no tiene nadie necesidad de inorirstt 
! para asistirá la apoteosis de su gloria, como él quie­
ra. ¿Y ipiién dice, por tanto, que lu celebridad se bus-

!ca';:'tílla viene obediente, evocada por el genio de los 
I lieiiipus. escribe un nombre un la hi»toriu y pusa 
¡sin esperar á que muera el ([uo lo lleva. Y esto es 
j ya tan natural y coDáenlMo, como que es obra co-
I ¡idiana. Las naciones y los pueblos cuentan sus co-
j lebridades do diversa fila por uu numero considera-
i ble, y como cosa corriente surje una celebridad don­
de metius nadie iniagina. 

I Yo no recuerdo como se llamaba el corneta 
aquel de nuestra gm r̂ra de Abica; pero hizo célebre 

¡su nombre con bien poca cosa, con un loque a la 
bayoneta, ad(|uiiimi(iü el derecho de que lu historia 
Stí ocupará de (íl y de que la vux populi dijera en 
mas de una copla uijiiello de 

! Un curnelilla valiente.... 
\ Uien es verdail que uo solo los españoles co-
[ UKMiiüs garbanzos por que udeinas: 

I /:'/i España se cria el valor .... 

! Y como de cornetas se habla, asi como de aquel 
j aludido salló un hombre con celebridad de atrevido 
iV sereno, a nosotros nos ha salido, de otro corneta, 
! un ináscaru como hay pucos, ó como uo hay ninguno, 
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Pero ha fallado expresar una cosa, la celebridad lo 
mismo seforma en un momenlo que después de mu-
olios anos; en esla üllimo caso esia nuesl.-o corneta, 
el corneta Ropero, si bien eslos años no hay que 
oontíirlos por mesps sino por c.-irniivalns. 

El Ropero, sesun pareco. esta siilieudo de másca­
ra haco mucho tiempo, es decir, muchos carnavales, 
y romo curnavHÍ no hay mis que uno cada año, por 
muclios que Sí.'an, hay que cüiit'''sar que no ha tar-
<iad() en hacerse un nombre eu los fistos carnava­
lescos de esla linra. 

Ahora bien, Uopero no os un máscara da irrs al 
cuarto; no es el clasici» del «a'li'is, quí? no me co­
noces,» du nni'slro!¡ picároslos progenitores, que 
tanta sal lenian para dar bromas; no es contempo­
ráneo du aquellos tlmianles ladrones de nuestra 
liuerla, hoy decadentes; UD ha h:'chi» tampoco par 
con los (iesenradailds cunirabandist is ile jaca ade­
rezada a la jiirczana y repleias alforjas de pchidi-
llas; ni d'i los esi'.isos del rollia», ni do los mori)S. 
ni lie los extin|?iiiduscasi complelamunte con un hue­
vo lií;iiiado en la IKK;» de la carel.i; no, [{opero en 
sus salid is primitivas, hihrii coi-xistido con ellos. 
pero su ini''i'ito ciuisislrt en haberse adelantado a su 
lii'inpi). nioria que sii-mpro cnrrespomie ;í entida-
il's (lisiin^fuidas, y qu<3 el corneta lo es, no hay 
que dudarlo. 

¿Por qué la .S'>f'i*idad hi de lomar á risa todo lo 
que llega al aliiM'.' i'ues biiín, lómesn á risa, lóme-
su á broma, piii'slD (pie i'ii C irnaval estamos, es lo 
lijarlo qui! U^qî id nu es un lio ubre(|Utí adopta este 
I» el otro disfraz p.ira dar broma á sus amiijos y co­
nocidos; es la encarnación, la m^jor represontao'on 
del máscara de nuestros tieinpus. es toda una reve­
lación di! nuestro modo de ser actual y de la gene­
ración que f.n a leíanla. Va en un carricoche que 
tira un Imri ico, no usa anlifiz, d'-süyúraso el ros­
tro con una piíitiirn cualquiera, póiiese un sombre­
ro viejo, de eopí; un» lohalla por corbata y un le­
vita y pantalón deleiioradns; en donde le parece 
bace alto, loca con mucha maeslria su cornola, con­
voca por este medio al público que discurre por esas 
calles y lo embroma prouuuciaudo un discurso á su 
manera. 

Ropero con su relativa facilidad on ondilfrar dispa­
rates. y parodiando unas veces <i un sacamuelas. 
otras a' un doctor y siempre al tipo del cbarhiliin de 
nuestra época, hace inconscinntemento más que el 
(|ue buenamente dice que so ha divertido innclio. y 
embromado á lantisima jenle, porque les ha dicho 
á iilíjiinos el consabido adiós y ;,ttí u.uierlas, cbico, 
cuando...? y aquí enlra lo de haber comido molo­
nes juntos 6 cosa así, tan intere.sanlo como esla. 

Reírseí» carcajada herida es la consecuencia dees-
te discurso y consle que somos unos infelices, nos 
reimos de nosotros mismos al hacerlo de la ocur­
rencia del corneta de los bomberos, que no embro­
ma ú nadie en particulíir, sino á lodo un pueblo, á 
luda una sociedad, A loria una época, prirodiándo-
l'ii, sacando á la plaza pública su vera ejií/ies. 

Antaño había hombí es ó mujeres que esperaban 
nnsiososqueesiosdias llegaran para desahogar su pe­
cho, para que se jes deshiciera ol nudo q le un amor 
despechado suele poner en la garganta, [lara sacar 
¡i plaza alguna liistoria. plantear una intringuilln, 
burlar la intransigencia de algún [ivU'f feroce, y co­

sas por el eslilo; pero ogaño, y en las marcaras ca­
llejeras debe Irinufar lu parlo-manía, cuya perso-
niticacion está en Ropero. 

No han de lras>;ijrrir muchos años sin que tome 
esa nueva fase el carnaval, sin que sea el mejor 
mascara.el que tenga mejores pulmones y el que 
mas despropósitos difia. Si Ropero, en vez de la 
llave inglesa saca unas enormes tenazas, si en vez 
de un insti-umeiitu quirinjico echa mano del útil de 
cualquier olicio, con exaj,'erar aun más eso mismo ra-
zonáiuiolo con un discurso de frases mas dispara-
ladas lendremoi un perlVcto retrato de la edad pre­
sente y de la futura porque es cosa aun no averi­
guada cual es el Carnaval, si los tres días, si prece­
den al miércoles de cooiza ó lodos los demás fue­
ra de esa pascua de locura. Si la humanidad aguar­
da esos tres días para decir con la cara lapada lo 
que siiMile y lo que es. todo ol año es uu puro car­
naval. nos embromamos lasliuiüsamente trescientos 
Sesenta y dos días, reservándonos tan solo Ires pa­
ra que la verdad impere; si. por el contrario, en 
carnaval se miente, hay que devolver el dinero á 
esa falanje do pesimisias que nos atruenan los didos 
dando aves, porque la verdad se ha fugado de en­
tre nosotros. 

Quienes Repern?; según dicen uno que vende ro­
pa y su llama Fulano de la!, (]ue es corneta de la 
brigada municipal de Zapadores-bomberos, que se 
divierte, y que .s¡n género alguno de duda es el ha-
raldo del cílrnavul did porvenir. 

R. C. 

TR.\G1C0.\11ÍI)1.V K.A.MILI.VK 
oIX vai'lii-ii c a í * t a s . 

(CO.NTIMIACIO.N.) 

Murcia y Octubre 

Querido Manuel: un S'Í á tpia me Vienes con ser-
mouos ni galeiitamienlos de Cabeza: yo aprendí que 
cada uno lleva Escrito en la Frente io que debe ser 
en esta Mundo y la Sabiduría de cuantos .sabios co­
men pan por Acá vajo, no po'lrán hacerle íi un bur­
ro Ablar: así mi hijo que Ha le llebo diciio qnoes un 
Fenómeno, lleba escrito en la Frente que Sea .Inr-
r.,sgonsnlto y aunque yo fuera carretero de profesión 
ociirriria lo mismi): con que Asi. dejale do los l'obres 
de L"biln, y do sus Anbiciones que en esla mundo 
Se lilosofea mucho ¡inro pocos dan en el Clabo. 

lín bisla de (¡iie tengo Dineros, y que dices que 
mi liijo puede liir á lu casa, allá te lo mando maña­
na en el Tren: Sal á recibirlo por que él no Sabe 
las Calles, aunque con una hez le vastará pues el uiu-
cbiicho necesita pocas leciones, 

Págale los libros y todas las Co.sns de La Vnyber-
sida y mándame las cuentas: El eslá que rebienla 
de ber (pie se va. y su Madre llora que se muere por 
loquea media noche ya me hiba yo formalizando: 
aconséjalo que no .se Meta en la política y cuida de 
él porque no quiero que ipe lo pciion i'i perder. 

IJilamos coniformes, con la banidad y Estafas de 
Madrí i: p'?i'o á otros con Esas y no i mi Hijo: Sabe 
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la religión asta 'iaiie queacer á más de un Cura por 
aqní, que lo Tienen avurrechlo de lo que sabe: y Ku 
cuanlo al amor de f;iQii;iii que oíros aprendan del. 

Conque lo dicho ¡lo quipi'o Tanl» qii« Ha me 
«¡an Cunas de lloiar |iOiqu>'se b;i! pero en lio PSpre­
ciso y no liay otro rremedio; Si estuviera malo no 
quiera Dius, llama al mejor médico y abisan'é para 
lomar el tren. 

Adiüs y le Abruza 
JUAQUIN. 

Lleva el imichachu un vaul y un mundo que se lo 
hecomprao nuüvo; me hnn ilii'iio lo que cuesta po­
nerlo en el lien, y me lie quedao despaletilliü. 

IV. 

Ma'lriJ 4 de Octubre. 

Joaquín; ayer llfgó lu hijo. 
Aunque conoxco tu tuíiu^ia de ser. y el desprorio 

con que cscuubas siempre cii;iiil;is reÜHxiones se di-
riftec á coulrariar lu Vulunlad. iinnca pude suponer 
queme r-uviarasá Cárlus, ea la Ibriiia que lo has 
verilii'ado. 

Yo DO It! dije q¡je viniera, ni mui:lio menos, lo quH' 
es, que comu le eucufulras oboecudo con la idea de j 
hacerle abo -̂ado, lers y oyes lo contrario de lo que' 
le se dice, cuando uu se acomoda a lus propósitos. 

Siento di'cirl''. pero le lo digo con la más formal 
re¿oluciüu. que Carlos no puedií estudiar leyes en mi 
casa; y esto (te repilo y te repetiré siempre) no por­
que cartíZi;a de gusloen tenerlo, sino porque uo quie­
to hacerme cómplice, en su desgracia ni ea la luya. 

Tu uo puedes darle una carrera á lu hijo, ¿lo 
enlienries?; y no puedes, porque le fallan recursu.s, 
digas lo que quieras, pues es de todo punió imposible 
como le be demoslrado. y tu no lias entendido ó 
lio has querido entender, que con lo que ganas al 
año puedas atender á su carrera y á la familia. 

De intentarlo dejarás bien pronto á lu muj,'er y de­
más hijos á la luna de V.ilenci:i: y si mueres, no leu-
drán quien les de un pedazo de pan; y si no mueres 
le habrás ai ruinado, y lu cu'̂ a dará un trueno, y tú 
íjuedarásniás imbécil que nunca ¿Lo vasenlenilieudo? 

Ah ira me dirás cuando le envió á lu hijo, á quien 
no liomulnculadú. ni matriculo, ni b- compro libios: 
aunque concluido de llegar ma dijo con gran soltura. 
que se iba al Ateneo, y que le diera una cari i de 
recoineudacion para el Rector de Uiiiversida.l; le 
conleslé que ya proveería .ñas adelante, y que por 
ubora, nu pensara eu eso. 

Joaqiiiu; temo por lu razón y en verdaii que me 
causas lástima; ¿que pusa jior li? QUÍIÍM le surgiere 
lan desdichados pensamieulos? Si esio vii;ra en oír o, 
seria cosa de reventar de risa. 

Hazme caso, y alguna vez puede que me lo agra­
dezcas. 

Tu hermano, 

POESÍA. 

Manuel. Z. 

fSe coiUinuaiá) 
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L.V HUÉnF.\NA. 

Niña infeliz, ¿por qué en la noche oscura, 
Lanzando tristes y angustiosos ayes, 
Surca ese llanto tú mejilla pura? 

—\No tengo madrel 

—¿Oó vas? Delente, e! nquilon airado 
Con fuertes silbos los cipreses bate. 
¿Dónde mueves tu paso apresurado? 

—Busco á mi madre. 
La nina llega al panteón sombrío, 
Y del alto ciprés bajo el ramaje, 
Llora triste, y en ciego desvarío 

Llama á su madre. 
—¡Aléjate, infeliz! silba deshecho 
El horrible huracán, la nieve cae. 
—Dejadme que el rocío de mi pecho 

Le dé ú mi madre. 
—VA cuello inclina de sopor rendida 
La huérfana infeliz, el tierno ángel. 
Y lánguida después queda dormida 

Sobre su madre. . 

Allí murió; su alma presuroua 
Voló hasta el cielo, y al cru/.ar el aire 
Se oyó cantar con voz armoniosa 

— ¡ Yotj con mii)tudre\ 

E N U I Q U E SlEHRA Y V A L E N Z U E L A . 

NOTICIAS. 
llELliCION de los expositores déla provincia de 

Murcia en la Exposición de /'arií Je J878. 
El Ayuntamiento de Cehcgin, presenta, vinu de 

pasto, aceite, trigo, muiz, cañamones, bellotas y 
lana. 

El de Abanilla, vino líalo, aceite, almendras ¿ 
higos. 

El de Pli'̂ go, aguardiente anisado, vino común, 
vinai^res, nceile. ingo, cebada, panizo y judias. 

El de Caravaca, vino, vinagre, aguardiente, ce­
bada, centeno, judias, cañamones, carbón vegetal, 
lana lavada y sin lavar, y un cánlaro de la alfarería 
de dicha ciudad. 

El de Abarán, vino, vinagre, aguardiente, aceite, 
Irigo. cnbada. panizo y lana blanca y negra sin lavar. 

El de Alcanlfirillii, aceile, Iri^u, cebada y panizo. 
El de Cotillas, vino, vinagre, aceila de olivas, trigo 

rojal, cebada, panizo y judias. 
El de Muía, vino, vinagre, aguardiente, aceile, tri­

go, cebada, panizo y simiente de lino. 
El de Ojos, vino, aceite, trigo, cebada, panizo y 

lana blanca sin lavar. 
El de .Moraialla, trigo masiñona. id. geja. cente­

no. cebada, arroz, panizo, judias, arbejas, lentejas, 
habas, cañamones, carbón y muestras de esparto, 
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El de Librilla, aceite, trigo, cebada y maiz. 
El de Campos, aceite, trigo, cebada y muiz 
El de Albuileite, aceite, Ingo, cébala y mazorca 

de maiz. 
El de Pachpco. trigo y cebndii. 
El de Bullas, vino, aguardiente, trigo, cenleDo y 

cebada. 
El de Cieza. esparlo, albardio, ceaillo y una co­

lección de maderas, 
El deTülaua, una muestra de lana sin lavar. 
Comisión provincial de Exposición da Murcia, una 

colección du pastas para sopa, otra id. do semillas, 
pides curtidas, una manta, alpargatas y yesca. 

Señores Koca hermanos, de ilurcia, vino mosca­
tel dulce, lü. condensado, id. hurteianu, vino de 
granada cajiu. id. de granada liulce, vmo hortelano 
Uulce. id. seco, id. rancio dulce, id. Jerez seco, ci­
ruela, pasa y mineral de antimonio. 

Doña Dolores viuda de Estor. de Murcia, vmo tin­
to de pasto, id. garnaclio. almendra mollar, id. du­
ra é Ligos negros. 

D. Diego González Conde, de Murcia, nueces. 
D. Javier Fuentes y Ponte, de Murcia, una colec­

ción (le objetos de arte retrospectivos. 
D. Francisco Sánchez, de Murcia, una colección 

de medallones de yeso, representando bustos de hom­
bres célibres. 

Sr. Secretario de la Junta de Agricultura da Mur­
cia, una coleociou de maderas labradas y pulimea-
ludas. 

D. Jus¿ Pino y Vivo, de Murcia, una colecciün de 
productos químicos. 

D. Pedro Crespo Jiménez, de Jumiiia, vinos y 
fosforita. 

Ü. Jesús Conejero y Alvarez Fajardo, de Morala-
11a, vino tinto, id. tinto medio, id. dulce blanco y vi-
•agre de yerna. 

Ó. José Mariii Bójar, do Coh^gin, vino tinto negro, 
id. licoroso, id. seco coman y aguardiente anisado 
común. 

D. Francisco Lorencio. de Cohogin, aguardioale 
anisado aromático. 

D. Tomás Aguilera, de Moratalla. vino tinto. 
D. Pedro Yelez y López, de Moratalla, aguar­

diente doblo y anisado dulce. 
D. José Casaiiüs, de Murcia, vino conuin de Pa­

checo. 
D. Gregorio Garre Mann, de Pacheco, aceite. 
D. José Hanegas Murlinez, de Archena, vino dul­

ce d« postres. 
f).* Soledad López, de Moratalla, aceite. 
El Excnio. Sr, I). Juan de Velasco, de Fuente-

áliimo, vino. 
D ' Dolores Valcarcel viuda de Cueto, de Lorca, 

aceite y bellotas. 
D. José Musso y Fonles, de Lorca, aceite de oliva. 
D * María de la Paz Sastre, viuda de Mención, de 

J.orca. aceite de oliva. 
D. Francisco Alcaráz Serrano, de Lorca, aceite de 

oliva 
D. Francisco Lopex Reberte, de Lorta, cuatro can­

taros. 
D. Juan Marlinaz Ruiz, de Lorca, bolinas de va­

rias clases. 
D. Juan de la Ci'u2 Arce, de Lorca, cortes de 

an talón. 

D, Nicolás Orliz Alcaráz y hermanos, de Lorca, 
mantas y colchas de distintas clases. 

D. Federico González Gallego, de Cieza, viiios. 
D. Manuel Aguado y Moxó. de Cieza. aceite de 

olivas, trigo geja, cebada, avena, judias, lentejas. 
garbanzos, brisuelos, guijas, mazorca de maiz blan­
co mollar, id. id. de cabeza de clavo, id moruno. 

D. Antonio Miñano, de Alcantarilla, una colección 
de treinta clüseíde harina de su fabrícala «Provi­
dencia». 

El Sr. Vizconde de Rias. de Archena, aceite de 
oliva. 

D. Salvador Carretero, de Archena, aceite, trigo, 
cebada, panizo y judias. 

D. José García Vera, de Archena, vinagre. 
D. Jiisó Guillen López, de Archena, trigo y cebada. 
Ü. Francisco Guillen López, de Archena, judias. 
D, Pedro F'ernaudez de Archena, piniienlos. 
El Excmo Sr. D. Francisco Casanuva, de Fuenle-

aaiiio. aceíie, trigo claro, cebada, avena y almendra. 
D. Antonio Ballester, de Fuente-álamo víuagre y 

maíz, 
D. Antonio Giménez, du Fuente-álamo, trigo geja, 

panizo, y lana en rama é hila das, 
D. Miguel García Sancliez, de Fuente-álamo, vino 

blanco, y barrilla. 
D. Pedro Conesa García, de Fuente-álamo, guijas. 
b. Antonio ll-iruandez, de Fuente-álamo, gar­

banzos 
Ü. Salvador Lojiiiz Marlinez, de Alhama, una caja 

con dos tarros de agua mineral de los baños de di­
cho pueblo. 

D. Juan Bii'ó Morales, do Pacheco, vinagre. 
D. Pedro Alcántara líuiz. de Blanca, vino y aceite. 
D, Human Ascnsio Litran, de Caravaca, trigo 

rubion. 
L) .Manui'l .Martínez Alvarez, de Caravaca maíz 

patatas ornilleras y molondras. 
D. Pa.scual Moreno Bánegas, do Archena, panizo 

y gai banzos. 
D. i'üdro .Mora, do Lorca, trigo blanquillo y maiz. 
D. Símíliano López del Cast'llo. de Cieza, filatura 

y cuerda de esparto. 
D. Francisco Mala y Solano, de Caravaca, punti­

llas de cáñamo 
D. Diego Sánchez Olmos, de Caravaca, aceite do 

oliva. 
D. Esteban Sánchez Marlinez, de Caravaca, cáña­

mo e.spadado. 
D, Ventura Robles, de Caravaca, papel de estraza. 
Ü. Bonigno Sánchez y Moreno, de Caravaca. ali­

cates para trabajar arambre. 
D. J.isú Goiuoz, de Ciiza, esparto en rama. 
Suciedad dtíl Fomento agrícola de Yecla, una co­

lección de trigo cebada, avena, seis muestras de pie­
dra do ciiíisliucciün, diez y ocho de madera, vino 
tinto de 1). Antonio Ralos, id. .seco, id. enjuto do 
D. Maleo .Mriver id. seco du mesa id. enjuto a«raoin-
do du D. Luís .Mergelina id de copa de D. Joaquín 
.Muyéliiia, ngiiardionta anisado doble de D. José Or­
tega, aceite y vinagre. 

D. Pedro Víctor Navarro, de Espinardo, uji cuadro 
con lilatura de seda. 

D. Antonio Tomás de Yccla, un arado de tierra 
do doble vertedora. 

D. Esteban Ruix Lozano, de Jumilla, vino geoeroso. 



r; í 

i 

lí 

^iH 

fi 

D. lísleban Ruiz Marlinez, de Calasparra, trigo 
maíz y arroz. 

f). José Anli^nio Guerreros de Fuenle-álamo, pie­
dra de barrilla. 

D. Andrés García Lorenle. de Fueoie-áiamo. a l ­
mendras. 

D. Faustino Molina Lucas, do Cieza. pasa do uva. 
D. Joaquin Crevillen López de Arcliena. cuerda de 

esparlo. 
D. José Cuelo Valcarcel, de Lorca, niuoslra de 

bellotas. 
Señores Lopoz. Flores y Gome:, de Espinardo, ca­

pullos de serla blancos, véide» y anteados; filalura 
de seila blnnca, verde y aiilHadá; (ilnlura de seda 
en colores; hijuola o pelo de pescar; seda iorcida de 
varios Cdlon-s y un muestrario de las tiiismas. 

D. Juan Lopp?, Alnin;;io, un álbum C(!n las prinoi-
palps vislas dn Murcia y lol^giaüas <1e tipos del pais. 

D. Fernando Verdii parliiuras de música. 

el palacio Borcly se entendía dislinlamenle el canlo 
del «.Miserere del Trovador» y su acompañaraienlo, 
que eran ejecutados á la dis'.ancia de i.oOü metros. 

Se DOS ha remitido para su inserción lo sipuienle: 

ALC.ALDLV CÜNSTITUCIO.N'AL 

DE MUnCIA. 

Pura dnr cumplimieolo a una comunicación del 
primer Jefe dul lialallon Reserva de Sagunlo, se cilu 
á lodos los individuos qui! perlonecieroo al Jíatallon 
sedeninrio de Vainncia, para que se personen en la 
Secretaria de esle Aviintamienlo, á objeto de ente­
rarles de un a.sunlo ([ue les inlf>ri-sa. 

Murcia 2ü de Febrero de 1878.—Rufael Alraazan 
y Martin. 

Una lucha verdaderamente ('pica, y mucho más 
{grandiosa que la más mortífera guerra entre los 
hombres, es la que Holanda sostiene desde hace si­
glos contra las invasiones del mar. Después de ha­
ber eslüdo largo tiempo á la defensiva, los holande­
ses, auxiliados por el descubrimiento del vapor. lian 
lomado alrevidaiiirnte la ofensiva y se preparan á 
reconquistar de su enemigo una provincia entera. 
D'Mitro de IG afios, duración calculada de las obras, 
Íí»4.000 heciareas que furinan la milad meridional 
del íjolfo de Zuyderzé, serán desecadas y puestas en 
cultivo. 

Se cuenta obtener este rcsiilíado por moitio dí> un 
dique á través del golfo, y que separara del mar la 
parle qurt .se ha de dejar en seco. Para osle úllimo 
trabajo se fmpleará una serie <lo má(|uinas dn vapor 
con una fuerza efectiva de ii.ii') caballos. Esta obra 
giganlnsca puede sostener la coni|iaracion con las 
más alr.nidas que haya inspirada el géiiio cientí­
fico moderno. 

Claudio Bernar, el fumlndor de la fisiología espe-
rimenlal rn Francia, lia fallecido: la ciencia medica 
lia perdido uno de los iiijos mas eminentes y la liuma-
iiidad doliente leniliáqne llorarla desao'aricion de 
osle sabio: deja Iras de si un caudal inmenso de co-
nocimienlos que aprovecharán las inteligencias de las 
generaciones venideras. 

La redacción del SE-HANAUIO le dedica un recuerdo 
en su muerte. 

LL'Z F.LIXTUICA EN LOS TitENEs.—«El Diario» de In-
dianopolis refiere que desde hace algunos meses la 
rompaiiia del ferrocarril do Boe Line ha adoptado la 
linterna de luz elértrica, colocándola á la cola de los 
trenrs que andan de noche. Desde qu" e?lc sistema 
se ha puesto en uso, no ha resultado ningún incon­
veniente por parte de un tren que marche detrás úc 
otro, porque la luz eléctrica, cuando el tren osla en 
movimiento, se altera er. rojo yon blanco; cuando el 
tren se para queda fija. Cualquier maquinista de un 
Iren que va detrás de otro, bien acostumbrado á con­
templar esa clase de luz puede fieilinenle juzgar la 
distanria que media entre un tren y el que le preee-
de. y hasta la velocidad con que éste marcha, piirqiie 
la lii'termina la mayor 6 menor inlermileucia en los 
colores de la luz 

En Mai's.illa se ha repolido el curioso r-xporimento 
de trasmitir por el teléfono un aire de ópera. Desde 

M. Lebenu, veterinario francés, que hace liempo' 
viene dedicándose al estudio y curación de la rabiu. 
croe haber encontrad') el remedio después de muchos 
experimentos que h<i praclicado inoculando el virusa 
varios animales y siijotiindoles desde luego i\ su trata-
inienioespecial.ÉI procedirnienlodeM.LpbHau sediri-
gea neutralizar el virusanles quei'sl'f coaiplotesuobra 
(Je destrucción, puesesld admilido por la ciencia que 
lan terrible enfermedad es incurable cuando .se lia 
dejado al virus el liempo necesario para ocasionar los 
desórdenes irremediables que produce en el organis­
mo, especialmente en el sisieiiia nervioso. La base de 
la fórmula la consliluyeel amoniaco que se iiace lo­
mar en una infusión de amomo, hinojo y íresnillo en 
dosis variables, según la corpulencia del animal, cu­
yo tratamiento deberá empezar dentro da los tres 
dias después de la mordedura ó inoculación y conti­
nuar durante cuatro ó cinco dias si'guidos. 

M. Lebeau propone que su iralaraiento sea ensaya­
do por sus comprofesores, no sólo á los casos de'lii-
droióbia, sino en las demís enfer.nedndes virulentas 
para que de lales ensayn.s resulte definitivamente 
aceptado su IrMlaiiiieiil-i. cuyo dcscubninieulo cons­
tituirá un grande bcnolicio para la huiuauídad. 

MAQUINA nE Escniíim i.os (-,iE(ios.—Rl «Temps» da 
cuenta de iin'nii;)(|uina pura escribir los ciegos, en 
los siguientes léniíinos: 

".M. Uecordnn, !!e (¡inebra, ha inventado una má­
quina que i)eriiiile á losciegiis escribir en cartas or­
dinarias, legibles ;i simple vista. Dos ruedasque.se 
mueven (laralolamnnle resuelven el problema de un 
modo complelo. Una señora, ciega de, nacimiento, 
lia impreso en relieve una carta que compuso á 
nuestra pre.sencia, para .ser leida con los dedos, y co­
mo prueba que nos dedicaba. 

Sin preparación alguna frieron dí'.;cifiadas con pro­
digiosa rapidez algunas frases que habiauíus esculo. 

D. Ai 
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En la actualidad, los ciegos se sirven en Francia <ie 
un alfabeto particular, formado por la agrupacioü do 
seis puntos, inventado hace cincuoota ailus por M. 
Jlaelle, CÍCÍ;O. Mercedá úl los libros délos ciegos SOM 
lüéaos voluminosos. M. Recordon organiza cu estos 
iiiomenlos un periódico de ciegos, que ha comenza­
do á publicarse en Ginebra el primero de Enero de 
este arlo. 

£1 jufives en la noche tuvo lugar en el Liceo la 
eleccioü de contador y jauta de secciones. 

Fueron elegidos: 
Contador. 

D Rafael Almazau y Mm tin. 
Obtuvieron votos para este cargo, D. José Agulló 

y D. Pedro Diaz García. 
En la sección arlislica: 

l'residenle. 
D. Juan Albacete. 

Vicepresidmtc. 
I). Francisco Gil. 

Sccrctario9. 
D. José María Callojus. 
Ü. Enrique lloniero. 
Ubluviüron votos: para prp>iileuto, D. Esteban 

Cíipdepoa y D. Luis l'cñiiliol; para viceprosidenlc, 
1) Juan Albacete y D .Mariiino García; y para se­
cretarios I). Feriiaudo Verdii, L). Fcileiico Mauricio, 
D. Agustín .Medina y i). Ezcíiuiol Dit-z. 

Sección literaria: 
I'resideníe. 

D Zacarías Acesia. 
Vicepresidente. 

D. Antonio Escaitiu. 
Secretarios. 

D. Ricardo Sánchez MaLinyal. 
1). Kzpquiel Du'z y Sauz. 
Ubtuvierou votos: para vicf'prosidenlo 1). Jusé 

Martínez Turuel. D. Lori'uzo l'aiisa; y paru secre­
tario i). Rodolfo Caries. 

Sección lilosóílca: 
Presidente. 

J). Juau López Somalo, 
Vicepresidente. 

D. Francisco Ilolgaiio. 
Secretarios. 

D. Napoleón Terrer. 
I). 'Agustín Ruiz. 
Ubtuvieron votos: para vicepresiilente. D. Rernar-

dino Sánchez Vidal; y para secretarios, Ü. Agus-
liii Abril y I). Frauci:cu Surrano do la l^edrosa. 

Tomarou parte en la votación noventa y ocho 
electores. 

Leemos en «La Revista Marilima»: 
L'u teléfono sin magnetismo.—Ibca tiempo que 

ha si.lo iMi idea Irusinilir sonidos articulados á través 
(le los hilos sin emplear la elecliicidaJ ni el ujaga»-
lisiiio. Hoy un biieuc.\iio ha coronado mis e-speri-
meulos. Se puede muy bien hacer j)asar los sonidos 
(le la voz humanad través de disluucias cousidora-
hlps de hilo |ior medio de -vibraciones». La norhe 
liilima.cuiilro inilividno.s colocados en habiiacioiies 
distintas han süslunido por este medio coaversacionos 
agradables. La oicja percibía cluraiucnio las risas, el l! 

palmoteo de las manos. La distancia era de 50 metros. 
La comunicación so efectuaba por medio de uu hilo 
en cuyos fslremos habia una embocadura ó pabellón 
gmirnecidüde un disco vibrante.-Glascow \S'. J. 
.Millar.» 

JUEGOS FLORALES. 

Concurso de floricultura que lia de tener lugar en 
Murcia el 28 de Abrxl de 1878. 

nesde las 8 á las 11 de la mañana del expresado 
dia sei'dmilirán toda clase de llores y matas de adorno, 
colocadas en macetas, pero foimaiido colecciones do 
uiisuhigénoiü. a la libre elección do cada expositor; 
promiandose por orden de mérito y gradación numé­
rica, con lus diplomas coricspoiidie'utes. 

Eu griijm aparte y con ideática íormaso organiza­
rán y preniiarím los trabajos de ornato, preparados 
con llores o con frutas primaverales. 

A.«i mismo, y de igual modo, tendrán colocación y 
recompensas, las colecciones de llores desecadas y 
cla.silícadas cirnlificaniente, dando la preferencia á 
los que prosenleu mas variedad de ejemplares cor-
res|iondieiites á una S(da cspi-cie de llor. 

Serán preferidas cu lodos loscasos las flores y plan-
las culliva(Jas6acliiiialadas eulaproviuciade Murcia. 

Gran diploma de honor. 

Al rpie bajo anónimo en la obra y con sobro cer­
rado (pie coiitengael nombro del autor, presente an­
tes de las sois de la tarde del 1!) de Abril, la mejor 
".Memoria sobro arbolado do adorno y do pasco eu 
esta pub'acion. y medios de mejorar el acluaU. 

El Jurado de la exposición y del certamen para las 
iiiOMiorias, lu constituirán individuos designados p.or 
la Junta de damas de la Real Sociedad Económica, 
á c'jya (lomisioii de señoras pro|)oiidiá dicho tribu­
nal su fallo respecto á los premios; los cuales seeu-
Iregaiáii eu la solemne sesión del 5 de .Mayo. 

Se ha verificado en Madrid, la prueba do una lu-
comolora sislema lírown, que la Couipaflia española 
de traiiivías trata du aplicar a la tracción de sus car­
ruajes entre Madi id y los Carabancholes. • •• 

\i\ resulta o del ensayo iiié completamente, satis-
íaciurio. La iiniquina en cuestión, iiursonalmentc di­
rigida por su iiilroduclor en España, el distiugujJo 
ingenioi o portugiicís señor Corlea Loile, salvó con ad-
miiable facilidad las pr'ndienlesiiiás fiiorlcs y las cur­
vas de nuis peqiieñii radio; las paradas, si bien no .se 
verilicaban en oliusiante, pues oslo es/«ccíi/iícamcn-
te imposible, pudieron obtenerse con gran rapidez, 
iiuu en bis ()ondieiilt'Sde;! y ü por lOü. La velocidad 
d(í la inaicha fué di; unos 18 kilúmetrüs jior hoia con 
una presión de 15 alinó.slt'riis. 

La dispiisicion exterior de la máquina (siá perfec-
tmiiente ta'ciilada, pues os íiimivora, es decir, que 
no exhala liiiiiios ni presenta los l'iilĵ ores rojos del 
hiigar, lo (|iie evila (|iie so iisiisteii las caballerías que 
circuliiii por el camino, líl iiiovinuí nlo do los can na­
jes es mas suavü que sí fuesen urraslrados por muías 
ó caballos; y en cnanto á la fuerza de Irnccion, dire­
mos (|uo la iiiáquinaeiisayada condujo sin nirguu es-
fnti'zo, aun(|iie era delniuíie'o pequeño, dos curruajes 
con más de lüO personas. En la cuesta llamada de 
los Matudcres huo íorpr^ndent^s paradas. 
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CRÓNICA DE LA SEMANA. 

lia sido leida con fruición la enría que la colonia 
murciana en Maflrid. se sirvió dirigir á nupslto es-
limadü amigo D. José Ac'tilló y Muñoz, como digní­
simo secretario de la ¡unía directiva dn la sardina. 

Es'á suscrila pornupslros paisanos Baquero, Gui-
rao, Massa, Tejera, l'icoio, y Gerardo Vicente. 

Tiene por obj( lo expresar él senliraicnlo quo les 
domina, al no poder presenciar las fiestus carnava­
lescas naurcianus de este año. 

Esto se llama acordarso del pais, y de un amigo 
tan consecuente y delicailo como lo es •'I Sr. Agulló, 
i quien debemos muchas consideraciones. 

Si dispusiéramos del espacio suficienle, daríamos 
cabida á tan di?crela epístola; poro no pódennos re­
nunciar á insertar su úliima esirofa. 

Pero ¿cómo. Agulló, siendo lii ahora 
el digno secretario 
de la augusta seiJora, 
no has empleado tu discreta péñola 
en la fiesta que Murcia conmemora? 
¿Cómo, dínos, amigo, ha sido eso? 

; , , No se merece raás la regia dama, 
que ir en su coche acicalado y tieso? 
¿O has corlado tus cuentas con la Fama 
y satisfecho yá con tus laureles 
íes has cedido el pue.-to á los noveles? 
Ko, Pepe, ¡vive Diosl saca esa pluiiia 
y vuélvela á esgrimir como solías; 
y C(iD lu ingenio y con tu gracia suma 
desciihenos las otras mascaradas 
de los próximos días 
pn dos ó tres docenas de plumadas. 
H«7.lo asi de buí̂ n grado 
echándonos tu nombre por delante, 
ó Tamos á creer que has desertado 
lo mismo que Plafiol con su elefante. 

También me atrevo á suplicar al amigo ARUIIÓ des-
críoa en los periódicos de la capital las feslividuJes 
de estos días. 

Como decimos en otro lugar el Liceo, lier.e yá con­
tador, presidentes, vicepresidentes y secretarios d« 
secciones. Brijido ya el templo del arle y de la ciencia, 
V designados los sacerdotes principales del culto, res­
ta ahora la exibicion de la ciencia y el arte. ¿Como y 
cuando aparecerá?: ¿cuales serán susTesliduras?: ¿qué 
cortejo les acompañará? Traslado á la juventud üe 
Murcia para qio coulei'le, pues sí ella no lo hace de 
lijo que nos quedamos sin una y sin «Ira, después de 
tañías esperanzas. 

Dicese que ciertos individuos dedicados al culto 
«le Caco, acostumbran á alijerar de peso á los que 
transitan en horas avanzadas de la noche, por los 
apartados l>;irr'OS de la ciudad, con eípccialidad por 
el paseo de Garay. Cierto < ue ni la hora ni el sitio 
es npi'opósilo para pasear por este iiltimo punto, pe-
i'oes de sentir que los que por cualquier eircuns-
lanciase vean obligados á ello, sean sorprendidos lan 
desagradublemenle. La autoridad debe intervenir en 
el asunto, y ahora masque nunca en que nos enroii-
Iraraos en'días ^c biornas peíalas. 

El miércoles por la noche, tuvimos e! gusto de 
asistir, á la agradable velada que ofrecieron en su 
casa los sefiores Fernandez Albaladejo. 

Hubo una distinguida concurrencia, entre la cual 
vimos á las señoras de Pareja. Bolarin, Caries, 
(D. Üdon), Ayuso (D. Adolfo), Raraireí, López. 
Cañada, (b. Ti.) Chiipuli,(D. F ) Loreole, Trires y 
Beniltíz; las señoritas de Caslejon, Hainirez, Trives, 
Lorente, Bulariii, Cañada. Ayuso, López, Terrer y 
Caries. 

Los dueños de la casa con su habitual galantería, 
dieron pruebas, dul buen deseo que lesanimude reu­
nir en ella lo más dislinguido de la suciedad mur-
ciaoa. 

El orden de la función, pues así puJiéramos lla­
marla, fué el siguiente: 

fiigodon bailado con todas las reglas que marca la 
coreografía. 

Romanza de la zarzuela cLa Mars^llcsa», cantad.! 
admirablemente por la Slu. de Hamirez. 

La ola. de Ayuso (D. A) egncutó en el piano un 
trozo de la ópera María, siendu juslaiiienle íipiaiiiluja. 

La Sra, de Cliitpuli (B. R ) ciinió el ariela »E[ Sus­
piro» del maestro DDnizzelí; recibiendo las mayores-
demostraciones de agrado. 

El dúo de «La Flor» de La XLirsellesn, que fué 
canlado por las Stas. Pura y Ascensión Fernandez. 

El conocido bajo de zarzuela Sr. Crespo cantó la 
romanza de «El Liabloenul Poder». .Muy bien. 

Hacoülo de barítono de «Los Comedíanlos de An­
taño» acompañado por la Sla. D," Ascensión Ft-r-
nandez. 

La Sla. de Ayuso ej?ecutó una fantasía sitbre el con -
certantede Lucila. 

Aria de «La Locura» de esta, ópera cantada por la-
Sla. de Ramírez. 

Oriental que caiiló la niña Pura Fernandez. 
El Sr. Crespo repitió el Racoato de «Los Cotne-

diaoles de Antaño.» 
El mismo señor y el amigo Medina cantaron un dúo 

de «La Gallina Ciega». 
El Sr. Crespo canló la romanza de barítono de 

aquella zarzuela. 
Las Stas. Ascensión y Pura Fernandez cantaron el' 

dúo de tiple del segiiudo acto del iSurgciilo Federico. * 
La Sla. Pura Fernandez canló una fantasía de 

IIFausto * 
La SU. de Ayuso egecuto otra fantasía sobre 

la misma ópera. 
La habanera •Ilamacaí que cantó- la señorita de 

Hamirez. 
Las Stas. Pura y A-scersiim Fernandez, cantaron el 

dúo del tercer aclo del «Uuminó Azul» 
La Sra. do Chapuli, eaotó una melodía con letra de 

Gustovvü A. Buiquer lilulada «Las (iolondrínas.» 
Aquí terminó, por lo avanzado de la hora, esta 

agradable reunión, en que tantoi aplausos se tribu­
taron á las señeras, señoritas, y a^nores que pusie­
ron de manifiesto sus condiciones «rlisticas, 

Los maestros Sres. Gascón, Ramirez y Solano, es­
tuvieron á la altura de sus reputacioaeü. 

.lüANSlN TiEanA. 
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'i^Ipoís i'ítfiu «lo A n s e l m o Ai-qvieis . 


